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EL FRAY GERUNDIO 
F A N T A S M A G O R Í A P O L Í T I C A . 

E S P A Ñ A P A R A L O S E S P A Ñ O L E S . 

T R A M P A A D E L A N T E . 

—Albricias, señor, albricias; alegraos y regocijaos, acre.CT • 

dores españoles y extranjeros, tenedores-depositarios de nues­
tra Deuda; quo el gran Soulfc, el inmortal Pitt y el sin igual 
Necker de España; el economista sin competencia; el nive­
lador teórico de presupuestos; el autor del empréstito, seis 
veces cubierto; el elegido por la harajwsa y desgreñada for­
tuna nuestra, lia encontrado por ñn la solución práctica del 
gran problema rentístico, que nos traia de Ceca en Meca, en 
busca de Bodegones ñnancieros, donde se asen cuartos. 

Espónjate, fabricación, porque ya no tendrás necesidad de 
protectores tratados; ensánchate, industria, porque te so­
brarán mercados y te estimulará el gobierno con premios y 
rebaja de tus cuotas contributivas; dilata tus horizontes, 
comercio y navegación, porque ya no ligarán tus operaciones 
las múltiples trabas que hasta hoy entorpecían tu curso y 
desarrollo; y tú, pobre agricultor; tú, que jamás escatimaste 
á los gobiernos el fruto producido con tu eterno sudor, alé­
grate también, porque ya no verás tus tierras incultas por 
falta de semillas que poderlas arrojar; ni asaltará tu debi­
litado espíritu el temor de una dilatada sequía que agoste 
tus no sazonados frutos: el previsor gobierno que hoy—por 
fortuna '/mesíra—ñge los destinos de la que un tiempo fué 
gran nación española, y en su representación, su miembro 
más importante, excelentísimo, ilustrísiuio y sajñeiitísim 
economista, Sr. D. Servando Ruiz Gómez, acaba de dar de 
hocicos con la piedra filosofal. 

Después de vueltas mil al rededor de los presupuestos de 
ingresos, dadas por un sinnúmero de ministros de Hacienda 
habidos de treinta y nueve años á estaparte, sin que ningu­
no haya podido conseguir la tan deseada nivelación de aque­
llos; después, también, de haber depurado el actual, cuantos 
cálculos matemáticos pudo enseñarle Vailejo y demás auto­
res que han tratado de la ciencia exacta de l o s números; él, 

un hijo dé las escabrosas montañas de Asturias, alza ergui­
do el pajizo estandarte económico, y—cual otro Pelayo le­
vantó el de la guerra—derrama la abundancia y bienestar 
por los ámbitos de España, sin echar mano ni valerse de 
esos recursos de ampulosa oratoria en el Parlamento, ni ins­
pirarse siquiera en aquellos patrióticos arranques de des­
prendimiento y abnegación que hicieron célebres en una an­
gustiosa sesión del de Francia los nombres de los ciudada­
nos Sieyes, Monnier y Mirabeau; y sin recurrir tampoco—co­
mo lo hicieron algunos de sus antecesores—á odiosos antici­
pos de contribución, alienta nuestro desmayado crédito, y 
apoyado sólo en sus indisputables conocimientos rentísti­
cos que un dia desplegara en su tienda de comercio del lado 
de allá del Océano, ha sabido encontrar el medio expedito de 
fácil acceso para saldar todas las cuentas, para salir de to­
dos los compromisos, para nivelar de una vez los gastos con 
los ingresos, llegando, por ñn, á tocar la meta anhelada por 
todos. 

—¡Qué me cuentas, Antolin! 
—Lo que vuestra merced oye, mi amo; y si quiere que la 

suelte 
—¡Calla, con mil ochocientos de á caballo, lengua del in­

fierno! ¿Qué te importa á tí, lego de mis pecados, si el señor 
ministro ha encontrado ó no el modo de salir de sus apuros? 
De todas maneras, para nosotros, que nos liemos empeñado 
en no Jurarla, esos beneficios que supones van á resultar de 
las inspiraciones del Sr. Ruiz Gómez, ningún provecho paré-
cerne que nos ha de resultar, á excepción de aquel que el al­
ma siente del mayor bien de sus semejantes. 

Pero de todos modos, Antolin, sepamos qué es ello; y no 
me quebrantes más los sesos: ¿cuáles son las disposiciones 
que piensa adoptar el señor ministro de Hacienda para salir 
de tantísimo apuro como le cerca, y en qué fundamento se 
apoya? Porque mira, Antolm, que las obligaciones del mo­
mento son infinitas, como que se acercan á tres mil millones 
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los vencimientos, ó sea deuda flotante; que todas las admi­
nistraciones económicas es tán repletas de giros contra el las, 
y sin un cuar to en s u s arcas para satisfacerlos; que son infi­
ni tos los l ibramientos en suspenso que en aquellas exis ten, 
y cuyos pagos es tán reservados, por lo visto, para las Ka-
lendas Grecas; mira , Antolin, que tenemos u n a deuda de 
cerca—como no pase—de treinta y cuatro mil millones, cu-
yos intereses absorben la mitad del p resupues to de ingresos, 
y que en m u c h a s provincias aun no se l ian concluido de sa­
tisfacer los cupones vencidos en diciembre úl t imo; que no se 
h a liquidado á los pueblos desde 1865, n i satisfecho—más que 
pequeñas pa r t idas á cuen ta—sus vencimientos por el 80 
por l o o de s u s bienes enagenados, cuyos productos les hace 
falta como el pan que comen, si han de comer también el su ­
yo esos pobres y desdichados maes t ros , que gas t an s u exis­
tencia y dan s u vida toda por educar al pueblo; que las cla­
ses pasivas de todos los ministerios e s t án murie'ndose de 
hambre , de las 49 provincias las de 48, y a u n en la que se co­
bra, con el descuento por u n lado, exceso de alquiler y cares­
t í a de al imentos por ot ro , se m e r m a en u n a te rcera par te ; mi­
ra, que á las desvalidas monjas, nues t r a s he rmanas , después 
de haberlas , in jus tamente , despojado de las dotes que lleva­
ran á la comunidad y que á s u s padres costara mucho t raba­
jo ganar ó conservar, ni las mezquinas l imosnas que l a . l ey 
les a s i g n o - s i es que ley pueda haber que disponga de lo 
ageno—se las satisface; consintiendo acaben s u s dias en la 
miseria m á s espan tosa . Y ten en cuenta , por fin, Antolin, que 
á los imponentes de la Caja, que se l lamó de Depósitos, se 
les adeuda m á s de t r e s mil quinientos millones, que , como 
una de las más preferentes obbgaciones, es indispensable 
pagar , ó me te r en la cárcel á cuantos minis t ros , directo­
res de dicha Caja, adminis t radores , contadores y tesoreros 
de Hacienda h a habido, desde la creación de aquel es table­
cimiento h a s t a hoy, por haber d ispuesto de la tercera p a r t e 
reservable, ó la ley no es m á s que u n papel mojado. 

Conque, si el h e r m a n o Ruiz Gómez h a dado, como supo­
nes , con el medio fácil de salir de t an terr ibles como a n g u s ­
tiosos apuros , desde luego t e aseguro , Antolin, que por mi 
p a r t e no tendr ia inconveniente a lguno en concederle el ge-
rárquico t í tulo de príncipe de los Economistas; que no fue­
ra mucho dar en estos t iempos en que , á manos l lenas, y sin 
saber por que', t an to se prodigan t í tu los , cruces y encomien­
das ¡á bien que es ya lo único que pueden da r nues t ros 

gobiernos! 

—Pues si no es m á s que eso, señor, bien puede darse por 
admit ida la proposición de vues t r a merced, procediendo des­
de luego el he rmano H a r t o s á es tender s u correspondiente 
t í tu lo á s u colega el de Hacienda, por m á s que aquel y s u s 
campaneros de gabinete se m u e r a n de envidia. 

—Todo lo que vienes diciendo h a s t a ahora , Antolin, no es 
otra cosa m á s que u n a cadena de pa labras huecas , aunque 
encomiást icas, en pro del he rmano Ruiz Gómez; pero q u e d e 
no exphcar t e con más claridad, concretando m á s el que l lamas 
gran problema de s u señoría, pe rmí teme te diga, por cente'-
Bima vez, eres el lego m á s impresionable y hablador que h e 
conocido. 

—Lo que es por es ta vez, no t endrá vues t r a merced razón 
pa ra t a les calificaciones; p u e s t o que los elogios que me permi­
to t r i b u t a r a l señor m i n i s t r ó l e Hacienda, creo en concien­
cia que son los m á s merecidos del mundo , y opino como u s ­
ted, que se le debe nombrar aquello que V. lia dicho. 

—¿Pero acabas con mi l demonios—Ave María Pur ís ima—le­

go infernal? 
—Digo, pues—y no se asombre mi amo—que el he rmano 

rainiátro h a acariciado la idea feliz de p l an t ea r de nuevo los 
derechos de p u e r t a s y consumos, de e levar el descuento mi­
li tar a l 30 y el civil a l 30; con o t r a s reformillas por el est i lo, 
de menor monta ; y, por ñn , ó l evan ta r u n empre'stito de diez 
mil millones, y en c u y a combinación y jiiego en t r a r á ciertopa^ 
peí, archivado t iempo há , porque los vientos de es tos t iempos 

han deteriorado el estado de s u conservación, ó se h a r á u n a 
emisión de treses por aquel la cant idad. 

—¡Santo Dios! ¡Santo Fue r t e ! Santo Inmortal! ¡Líbra­
nos Señor de t an to y tanto mal!!! -f ¡Ave María Pur í s ima 
t r e s veces!!! ¿Digiste, Antolin, diez mil millones? 

—Sí señor; diez mil millones. P u e s qué ¿le parece á vues -
tr a merced que el ministro de Hacienda de u n par t ido co­
mo el que hoy es tá en el poder, es como los minis t ros de 
otros t iempos, que lo primero que hacían al encargarse de 
s u car te ra era mejorar en lo posible el personal de la ad­
ministración, pa ra que la gestión económica marcha ra con 
más desembarazo, más jus t ic ia y equidad, in t roduciendo las 
reformas que creían m á s út i les? No señor; eso seria descen­
der á u n ter reno que sólo incumbe á los comisionados radi­
cales de provincia ó distr i to electoral; los a s u n t o s en que 
debe fijar y ha fijado s u atención u n minis t ro del empaque y 
tal la del Sr. Ruiz Gómez, t ienen que par t i r de u n a esfera 
har to m á s elevada y subl ime. (Se concluirá.) 
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PESADILLA. DE ANTOLIN. 

—¡Qué horror! ¡qué espanto! 
—¿Qué te ocurre , Antolin? 
—lie me eriza el cabello del cogote. 
- ¿ P u e s ? . . . 
—tíenor, me quedé t r a spues to h á u n ins tan te pensando eu 

la ú l t ima car ta de Tirabeque, en que decía la t rasforma-
cion que allá en el otro mundo habian exper imentado las a l ­
mas üe los periodistas, y con las lechuzas, buhos y otros pa­
jarracos revoloteando en mi imaginación, mis párpados se 
cerraron. Mas ¡ay! mi amo, os ruego no me hagáis referir lo 
que deseo borrar de mi ofuscada imaginación. 

—Tanto espanto, t a n t a exaltación, han cscitado sobrema­
nera mi curiosidad. Vamos , Antolin, t ranqui l íza te y refiére­
me t u pesadil la . 

—Señor, es que lo que he visto en sueños , creo que es la 
real idad. 

—No seas obtuso, Antolin; en sueños y en brujas no h a y 
que creer, p u e s así nos lo enseña n u e s t r a s an t a religión, y 
yo creo, Antol in de mis pecados, que t ú no h a s dejado de ser 
religio.so. 

—Señor, yo no doy crédito á ensueños , cuando como t a l e s 
se pueden considerar; pero es el caso que esta vez creo que 
no he soñado. 

—Pues esplícate y podremos juzgar . 
—Pues señor, pecho al a g u a . . A p e n a s dormido, vi c ruzar 

por el espacio innumerables legiones de diformos pajarracos 
que con una algazara infernal iban gr i tando y silbando; t a n 
pronto se apiñaban como se esparcían, agitando s u s enormes 
a las , y cua l si algo quis ieran coger con s u s grandes ga r r a s , 
se dejaban caer h a s t a tocar casi á los edificios, remontándose 
en segu ida .—Estas e s t r añas evoluciones se las vi prac t icar 
diferentes veces, habiendo notado, que con preferencia aque­
llos agui luchos dirigían s u s asechanzas á los edificios en que 
e s t án los minis ter ios . E l miedo, señor, an te espectáculo t a n 
ra ro , me tenia suspenso y atóni to. Quise hablar , mas no pu­
de. En t rance t an apurado , luchando en t re el miedo y la cu­
riosidad, opté por es ta , y con u n valor que en mí s iempre h a ­
bia desconocido, hice señas á uno de aquellos avechuchos . E n 
el ins tan te se separó de s u s innumerables compañeros u n a 
especie de águi la grande como el aves t ruz mayor del Buen 
Retiro.—¿Qué me quieres, me dijo, espectro de an t iguas ins ­
t i tuciones? 

—Señor excelentísimo, le dije, suponiendo seria a lgún gordo 
personaje de la Historia n a t u r a l , al j uzga r por las dimensio­
nes de s u s enormes ga r ras , la curiosidad me ha hecho el q u e 
os l lame pa ra que me espliqueis lo que son esas innumerables 
legiones de pajarracos y el objeto que los a t rae sobre es ta co­
ronada villa. 

—Somos, señor espectro, los prohombres de la política, los 
que en a ras del bien de la pa t r i a hemos sacrificado n u e s t r a s 
personas y nues t ros in tereses . Y esas legiones deshonrados 
seres que t an to os l laman la atención, pertenecen á todos los 
mat ices políticos; todos unidos y todos á u n a esperamos, re­
voloteando sobre la coronada villa, el que los que hoy forman 
gobierno dejen s u presa para cogerla nosotros en cl ins tan te , 
y que se cumpla nues t ro sacrificio.—Señor excelentísimo, le 
p regunté , ¿y los que hoy mandan , son también de vues t r a es­
pecie? , 

—Sí, todos somos de la misma familia, aunque nues t ro p lu­
maje sea diferente. 

—¿Y no podéis hacerme ver á los que hoy gobiernan? 
No bien habia concluido, mi amo, de hacerle es ta p r e g u n t a , 

cuando, siu contes ta rme u n a palabra , con s u s ga r r a s me coge 
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por la capucha , y abriendo s u s a las se remonta , y henos 
aves t ruz y Antolin Gazapo dando t u m b o s por el espacio. E l 
horror y el espanto hab ian tu rbado por completo mis faculta­
des in te lec tua les , y ni una palabra ni u n ay pude exha la r . 

De pronto , señor, paró n u e s t r a volada y nos encon t ra ­
m o s sobre u n tejado. 

— E s t e es, me dijo el aves t ruz del Buen Ret i ro , e lPa lac io de 
la Presidencia, y vas á ver por es ta ven tana el jefe del a c t u a l 
gabine te , gloria de Tablada y apóstol del radical ismo. 

E n efecto, en \m cuar to lu josamente pues to , cua l corres­
ponde al es tado próspero del pa ís , y en u n sillón de rico te r - j 
ciopelo, había sen tado u n pajarraco de e s t r añas formas y de 1 
ra r í s imo p lumaje . Su cabeza, algo parecida á la del cóndor, 
tenia p l u m a s rojas en forma de cres ta , y sobre el pico, que 
era de g randes d.imensiones, u n moco parecido al del pavo. 
E l p lumaje del cuerpo, de color indeciso, s i bien s u s a las 
de u n negro s inies t ro . A lo que p u d e ver, es taba examinan­
do con s in ies t ra satisfacción las l i s tas de los d ipu tados y 
senadores ú l t imamen te elegidos, y hubiera t a l vez descubier­
to algo m á s s i el aves t ruz no me hubiese cogido de nuevo 
por la capucha , l levándome de u n vuelo a l müiis ter io de 
E s t a d o . 

— A q u í va Vd. á ver, m e dijo, e lMet te rn ich , e l Tal leyrand, 
el Florida-Blanca de los t i empos modernos . 

E n u n sillón, comprado en t iempo de los moderados , v i re­
panchigado á u n avechucho de secundar ia especie, con cabe­
za y cara r apada de q u e b r a n t a h u e s o s , ojos de lecíiuza, pico 
de cotorra y cuerpo de grajo. Con g r a n afán es taba firmando 
unos cien decretos de o t ras t a n t a s g randes cruces p a r a des­
in te resados é i l u s t r e s congregan te s del radical ismo. 

De allí mi buen aves t ruz me llevó al minister io de Gracia 
y Jus t ic ia , y en u n sillón, colocado sobre g r adas , vi a u n 
cuervo q u e firmaba órdenes p a r a los obispos, incluj-éndo-
les l e t r a s de cambio p a r a el cul to y clero y a lgunos regal í tos 
p a r a las monjas . También v i sobre s u mesa varios decretos 
concediendo t í t u los de Cast i l la a l decano de los fosforeros de 
Madrid,^ á u n veter inar io que acaba de p r e s t a r señalados ser­
vicios, á u n fontanero q u e habla a r reg lado cierta cañería, y á 
o t ros hombres no menos impor t an t e s de la s i tuación. 

Con g r a n rapidez p a s a m o s a l minis ter io por m a l nombre 
de Hacienda, y allí , en u n espacioso salón, vi p a s a r á u n her­
moso flamenco que en compañía de varios banque ros t r a t a ­
b a de colocar á buen in te rés los sobrantes del Tesoro, p a r a de 
e s t a m a n e r a a u m e n t a r los ingresos. 

De allí me llevó m i aves t ruz a l minister io de la Guerra ; 
pe ro al divisar . . . . t a n t a s es t re l las , me creí en el firmamento, 
y fué t a l el miedo q u e me d io , q u e m e desper té todo sobresal­
t ado , como v u e s t r a merced h a v is to . . 

—¡Antol in! veo con sent imiento que t u razón se es t rav ía ; 
lo que no es m á s q u e u n s imple sueño , u n a pesadi l la , lo 
crees rea l idad . 

—Señor, os repi to que es u n a real idad, y además , ¿no sabe 
v u e s t r a merced, por lo que h a escr i to Tirabeque, que al lá 
en el otro m u n d o los per iodis tas se ha l l an t ras formados en 
lechuzas? 

—Dios, p a r a cas t igar á esa especie del género h u m a n o , los 
h a t ras formado en pa ja r racos de diferentes c lases ; pero no 
es u n a razón p a r a que t rasforme t ambién á la especie de 
p rohombres que todo lo sacrifican por el bien de la pa t r i a . 

—Señor, pero si Dios en s u s impene t rab les designios h a te ­
nido á bien t r a s fo rmar en avechuchos á los per iodis tas , no 
s iendo es tos m á s q u e asp i ran tes á polít icos, con m á s motivo 
debe de t ras formar , no digo en pajarracos cotitertiporáneos, sino 
en avechuchos ant id i luvianos á los q u e y a son polí t icos con­
s u m a d o s , ó consumidos , y figuran en el r ango de los prohorú-
b r e s . 

—Por más^ q u e d igas , Antolin, no me podrás convencer; 
a s í , p u e s , dejemos e s t a conversación, j ' t r á e m e u n a j i ca ra de 
chocolate : pero que sea del de los P a d r e s Benedictos, que se 
vende en la conflteria de la Mahonesa . ¿ e / ' 

E N B E R L I N A . 

—¡Es toy furioso, desesperado; reniego h a s t a de l a h o r a en 
q u e á v u e s t r a merced se le ocurr ió venir de nuevo á es te con­
denado m u n d o ! 

—¿Qué t e sucede . Antol in , que t a n t o e x a l t a t u bilis? Dué­
leme ver en t í u n a de esas a l m a s vu lga r e s suscep t ib l e s á re­
flejar cua lqu ie r impres ión g r a t a ó desagradab le : y a t e indi­
q u é an t e r io rmen te q u e los hombres que , como nosot ros , ve­
nimos á de sempeña r el pape l de consejeros, debemos hace rnos 
super io res á t odas l a s debi l idades de n u e s t r o s s eme jan t e s , 
empezando por sobreponernos á las n u e s t r a s : procura ser due­
ño de tí mismo, y ten valor asi en los dias de bonanza como en 
los de adversidad, decía e l filósofo MARCO A U R E L I O . • 

—¡En mi l u g a r qu is ie ra yo coger á ese cabal lero , y vería­

m o s s i t en i a l a s a n g r e t a n b lanca , y le q u e d a b a n g a n a s de 
dar consejos t a n estoicos a l venírsele encima los chubascos 
que sobre mí se h a n desencadenado! 

—Volvemos á las andadas , . Antol in : eres todo u n pigmeo 
e n m a t e r i a de sufrimientos, y eso que los que t e aquejan sos­
pecho que no h a n de ser m a s que puer i l idades . 

—Ahora voy comprendiendo, m i amo, que con razón p i n t a n 
á v u e s t r a merced t a n m o n s t r u o s a m e n t e desarrol lado; pero 
en c u a n t o á mí , ¿quién h a b r á au tor izado a l a r t i s t a p a r a con­
ve r t i rme en m a s c a r o n capaz de a s u s t a r los pá rvu los embar-
racadosl 

—Dicho y hecho , Antol in; lo mi smo q u e m e figuraba: po­
nes el gr i to en el cielo porque no t e h a hecho favor el d ibu­
j a n t e en la v iñe ta con que hemos reemplazado la de los t r e s 
cabal leros Quijotes de la revolución de se t i embre . ¡Oh, amor 
propio! ¿y olvidas que t u s antecesores demos t r aban t a m b i é n 
c ier tas torpezas en l a s fisonomías q u e les apl icaron, y s in 
embargo, se h a n man ten ido pac ien tes y sufridos h a s t a q u e 
nosot ros mi smos nos hemos compadecido y los hemos des ­
t e r r a d o de n u e s t r o s dominios? 

—Señor, yo no admi to comparanza con los Quijotes : s i esos 
señores h a n sufrido, b a s t a n t e que h a n hecho padecer , r ab ia r 
y morde r á los españoles , y demasiado p a r c o s q u e a n d a m o s 
en las r ep r imendas : en cambio, yo no le hecho m a l á nadie , 
a n t e s por el cont rar io , he procurado y p rocuro da r g u s t o á 
todos y t o d a s , y cuando venían dándonos p r u e b a s de lo con-
gratiUados y congratuladas que e s t aban conmigo por efecto de 
m i s s i m p a t í a s , m e sa len a h o r a poniendo u n a fisonomía de mi 
cara, de la que t iene uno q u e a p a r t a r l a v i s ta con ho r ro r y el 
es tómago con asco, como dijo el o t ro , a l con templa r el cua­
dro que r ep re sen t a el mí se ro es tado de la nación e spaño la . 
¿Qué di rán , espec ia lmente mis e n t u s i a s m a d a s s u s c r i t o r a s , 
cuando vean y j u z g u e n de Antol in por esa ca ra de mico q u e 
el nuevo Orbancja se h a tomado la l iber tad de s u p l a n t a r m e ? 
¡Ali! no creáis , quer idas abonadas , que es ese vuestra,, r en ­
dido Antol in , no; cons iderad q u e bajo e s a hor r ib le figura, s e 
o c u l t a n u n corazón y u n a s p r e n d a s d ignas de voso t r a s , a l 
revés de los acicalados es te r iores de n u e s t r o s h o m b r e s polí­
t icos , q u e encier ran u a in ter ior ponzoñoso, vena l y e m b u s t e ­
ro , y que m i e n t r a s j u r a n l iberal ismo en los labios , por den t ro 
no t ienen m á s que el deseo de avasa l l a r á s u s s e m e j a n t e s . 

—Antol in , la cólera t e ciega, y es m u y m a l a consejera p a r a 
cr i t icar l a s fa l tas a g e n a s : refréscate y med i t a sobre la sen ­
tencia q u e h e c i tado de Marco Aurelio, q u e es la m á s conso­
ladora que h a salido de la p l u m a de u n rey ó emperador . 

—¿Rey dijo v u e s t r a merced? P u e s desde a h o r a a s e g u r o q u e 
no pe r t enece á l a r aza de los s ig los p re sen t e s - y p u e s t o q u e 
t a n e levada t r a e s u au to r idad la recomendación del valor en 
los dias de bonanza como en los de adversidad, enderécese la 
v u e s t r a merced á Za Teríulia-progi-esista-democrática, q u e 
bien que se lo agradecerá , p a r a que cuaudo expe r imen te r e ­
veses como el de m a r r a s , t e n g a m á s presenc ia de e sp í r i t u , no 
se re legue al os t r ac i smo , no se r evue lva con t ra sus mismas 
hechuras y no se sincopice, p o r q u e la rodean médicos q u e p u e ­
den admin i s t r a r l a u n reac t ivo q u e p o n g a en d u d a la conse-
cxiencia de s u m a l . 

—Anto l in , p e g u e ó no p e g u e , t e m e escapas por esos t r i ­
gos de Dios, dando cada t ropezón q u e c a n t a el credo: s i yo i 
t e n g o el deber y el derecho de aconsejar te , de n i n g u n a m a ­
n e r a m e reconozco au to r izado á es tender lo á esa Tertulia de 
q u e me hab la s ; porque s i es la de la calle de C a r r e t a s , es u n 
cen t ro donde se r eúne lo m á s g rande , lo m á s sabio y lo m á s 
s a n e a d o de l a pol í t ica dominan te , y n i yo t e n d r i a e l a t r e ­
v imiento de aconsejar les , n i ellos la res ignación de coaseu-
t í r lo : ¡pues boni tos capora les que h a y en esa reun ión de 
h o m b r e s de Es t ado , q u e por u n q u í t a m e al lá e sas p a j a s , s o a 
capaces de echar por t i e r ra h a s t a los b u s t o s y figuras q u e 
a d o r n a n s u s sa lones! ¿Qué h a r í a n con los consejos de u n po­
bre fraile, a u n q u e sea en sombra? 

—Poco á poco, m i amo, que si no podían coger l a somhra de 

v u e s t r a merced , a q u í e s t á Anto l in ^Gazapo, d.Q carne j hueso, 
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que de seguTo no le dejarían uno sano si por desgracia á ma­
nos les viniese. 

—Y si la Tertulia á que te refieres es el i lustrado diario de 
ese nombre, mucho menos: porque él es el reflejo des lumbra­
dor de las eminencias que dirigen y colaboran t an acredi tada 
pubhcacion, y la nues t ra , y nues t ro criterio comparados con 
él, serian un átomo infinitesimal de hiél, derramado en el 
Océano inmenso de los mares . 

—Pues se h a equivocado vues t r a merced: hien vengas mal 
si vienes solo, dice el refrán: y cuando al principio de nues t r a 
conversación notó mi ar rebato y mi desesperación, no pude 
desembuchar todos los motivos que me la producían.—Lo 
del re t ra to , ya h a visto vues t r a merced que no es rana; pues 
lo otro no sé qué calijicacion le dará cuando vea el turbión 
que descarga La Temdia, periódico, sobre el pobre FRAY GE-

lUJKDio DE OGAÑO. 

—¿Y tenias reservado ese acontecimiento para lo úl t imo, 
dando la preferencia á lo que solo a tañaba á t u ridicula perso­
nalidad? Dime pronto , Antolin, ¿que es lo que contiene acerca 
de nosotros La Tertulia? 

—De lo que dice ese periódico tiene la culpa vues t r a mer ­
ced. Hablando del porvenir, que es, como si dijéramos, de 'a 
mar, se entus iasmó tan to vues t r a merced con la ilusión de 
que los españoles podrían l legar a lgún dia á serfelices, que . . . 
quiso imitar u n a r ranque que casi e s tuvo á pun to de dar el 
part ido que sabemos, escapándosele u n ¡viva la E . . . ! que yo 
no dejé concluir á vues t r a merced, temeroso de que sucediera 
lo mismo que hoy deploramos. La Tertulia, que en esto de 
lince se p in ta sola, nos cogió la E . . . , que es lo único que nos 
podía coger, porque si tuviéramos los millones del Banco de 
Par í s ó de otros Bancos del mundo , ya nos habr ía t r a t ado de 
otro modo en provecho de la causa que defiende; La Tertw'ia, 
digo, cogió l a R . . . por s u cuenta , y, hablando ex-cátedra, no 
se h a detenido en pelillos y nos ha calificado nada menos que 
de restauradores de la causa borbónica, poniéndonos de ropa 
de pascua porque no decimos c laramente el part ido á que 
per tenecemos. 

—Pues , si no es m á s que eso, descarga t u abrumado espí­
r i t u : hay ojos que no ven y oidos que no oyen, y ya hemos 
dado bas t an te s p ruebas pa ra que La Tertulia y los te r tu l ia ­
nos comprendan que el FRAY GERÜKDIO PE OGAÑO e s tá por en­

cima de las miser ias que defiende todo el que se empeña en 
hacer prevalecer el gobierno de pandillajes, cuya experiencia 
nos h a enseñado el camino de salvación, que es el de la 
"R... evolución radicalísima, y no la pastelera j mezquina que 
l l aman revolución del 68. 

—Y sobre todo, mi amo, España p a r a los. españoles, y ' a l 
que le pese qne la siieltc, que bien buenos y campechanos los 
habrá , que sabrán conducirnos por mejores sendas que los 
cirineos que nos precipi tan desde lo alto de este Calvario, 
donde es tamos haciendo el oso, y en berlina ante la faz de 
toda Eu ropa . 

ANTOLIN QUERIENDO S E R REPUBLICANO. 

—Hánme dicho, mi buen Antolin, que vas a cambiar de 

opinión. 

—Lo estoy pensando, señor, porque de sabios es el hacer lo . 
Ya recordará s u pa tern idad cuando la Tertulia pro'jresista, ó 
de C a r r e t a s , quería volver de espaldas el re t ra to de D. Ama­
deo ó hacer un torquemadicidio, y ahora , m a s confortable, 
h a cambiado por completo de opinión. 

—Me se figura que lo que t ú vas á cambiar es de sitio, des­
de Madrid á L e g a n é s . 

—O desde mi pobre celda al s u n t u o s o , a u n q u e democrá t i ­
co palacio de la presidencia, que por algo se le puso presi-
dencia. Audaces for¿una fuvat, timidosque reiyeUit. ¿Cómo po­
día figurarse el de Tablada, cuando fué á Vichy con D. J u a n 
Pr im, el ocupar dicho palacio, si no hubiese sido por la pro­
tección de los que ahora pers igue á muer te? Es toy por la,. 

mejor escalera pa ra coger las brevas , aunque después , por 
agradecimiento, le pegue u n pun tap ié . 

—¡Infeliz! Tú no conoces el proverbio i taliano: A cáder va 
chi troppo in alto sale. 

- S e ñ o r , como no he sido ni can tan te ni danzante , no co­
nozco ese idioma. Lo que sí me h a hecho conocer la expe­
riencia es que en España el que no se me te á político a t r e ­
vido, pierde el pan y pierde el perro, y de que , de cuan to m á s 
alto cae, m á s mull ido es tá el colchón que lo recibe. 

—Pero desdichado, ¿no conoces la inmensa d is tanc ia que 
separa á u n lego de un republicano? 

—Al contrar ío , mi amo; ¡si en la repúbl ica casi todos son 
legos! y esto es lo que me hace m á s fuerza p a r a t r a spape ­
la rme á s u s filas. Bien sabe s u pa tern idad que en n u e s t r a re ­
públ ica conventual , los legos solíamos decidir bien los ne­
gocios. 

—¿Y qué t iene que ver lo uno con lo otro? 
—Mucho, mi amo; con la sola diferencia que lo uno se h a ­

cia en bien de la religión, y lo otro eñ provecho propio. 
—Vas progresando demasiado y te perderás . 
—No, padre nues t ro ; por las reglas de n u e s t r a orden voy 

re t rasando . 

—¿Cómo re t rasando , desgraciado? 
—Claro es tá . ¿Qué o t ra cosa, en los s i s temas de hoy, h a y 

m á s avanzada que la república? 
—El comunismo. 

—Y nosotros, reverendo padre , ¿ qué hemos sido sino co­
muni s t a s? 

—Blasfemo, ¿qué és tas diciendo? 

—La verdad, mí amo. Nosotros hemos pertenecido á u ñ a 
comunidad religiosa; ergo hemos sido comunis t a s rel igiosos. 
Comunidad es j u n t a , sociedad ó congregación de personas 
qué viven unidas y bajo c ier tas condiciones, e s t a tu tos y re ­
g las . Comunista es el que pertenece al comunismo; y comu­
nismo es l a doctr ina de la comunidad de bienes, de lá que fue­
ron par t idar ios los pr imeros crist ianos y de la que t r aen s u 
origen las comunidades religiosas. 

—Si no fuera temiendo á Dios, ya te habría cruzado la ca­
ra con el cordón de la orden que e s t á s u l t ra jando. ¿Qué sa­
bes t ú lo que es comunis ta ñ i comunero, pedazo de alcor­
noque? 

—¡Pues no lo he de saber , mi amo! É l reparítírsó unos cuan­
tos por entero lo que otros m u c h o s se repar t ie ron por que ­
brados . El negocio s iempre es de cuar tos y de j u g a r con pego. 
Por eso.no soy comunero, porque tengo presen te lo que s u ­
cedió en Villalar á los quo lo fueron honradamen te y el re­
frán quien sÍ7-ne a común no sirve á ningxm, y lo que nos pasó 
á nosotros en medio de los gri tos en tus i a s t a s de viva la li­
be r t ad con el despot ismo por bandera y vengan los bienes con 
l a t ea incendiaria y el p u ñ a l en la m a n o . 

—¿Y recordando todo eso quieres ser republicano? 
—Sí, padre . Porque la república aun no la conocemos en 

E s p a ñ a , como gobierno se ent iende; es tá compues ta de las 
pa labras Res pvMica, que quiere decir Salud pública, y como 
la mía es tá t an quebran tada por los ayunos que me hacen 
pasa r moderados y conservadores , p rogres i s tas y radicales , 
s in contar las fracciones formadas de estos par t idos de juga ­
dores, quis iera ver si era cierta lá honradez republ icana y 
nos devolvía, si no los bienes que nos qui ta ron , al menos l a 
gallina diar ia que nos seña laron . 

—¿Qué es tás diciendo de gaUinas, Antolin de Sa tanás? 

—Señor, gallinas l l amaban los hombres de tape te á las pe­
s e t a s de cinco reales, y como estoy hablando de jugadores , 
he creído m á s propio el darle el nombre de gallina á los cua­
ren ta y dos cuar tos y medio qne nos señalaron como pi ldora 
del despojo que , s in ser comunis t a s ellos, hicieron á los co­
m u n i s t a s como nosotros . 

—¿Y erees t ú , desgraciado, que la república mejorará t u 

suer te? 
—¡Pues no lo he de creer, si es la salud pública'. Y sobre 

todo, mi amo, peor de lo que es tamos no podremos es tar , y : 

http://eso.no


EL FRAY GERUNDIO DE OGAÑO. 

no nos quedará el escozor de haber dejado de probar todos 
los gobiernos pa te rna les que bajo el lábaro santo de la liber­
t a d nos h a n sacrificado en España . 

—¿Luego decididamente t ú defiendes ya la república? 
—No tan to , padre , no t an to . Yo no defenderé' á n inguna 

clase de gobierno sino por s u s actos buenos . El gobierno mo­
derado y representat ivo nos quitó á palos nues t ros bienes: el 
gobierno progres is ta y con sufragio universa l nos supr ime la 
gal l ina. . . y. . . 

—El gobierno republicano t e supr imirá á t í . 
—Pero a l m e n e s , señor, igualándome en el sacrificio á nues ­

t ro divino Redentor , habré redimido á los españoles de pagar 
á u n estranjero t re in ta y t r e s millones p a r a que los mande y 
no los gobierne, no les sirva sino para testaferro de la ambi­
ción de unos cuantos , aumentando la desunión de todos, y 
España sera de los españoles y para los espaTwles. 

—Díme, m i buen Antolin. Pues to que t e animan t an bue­
n a s ideas pa ra lá felicidad de t u pat r ia , ¿por qué nó te deci­
des á ser carl is ta, que es el part ido defensor de la religión de 
nues t ro s padres? 

—¡Ay, señor! E l D. Carlos de ahora e s Este, y no de este 
pa í s : muchos de s u s consejeros son t raspapelaeiones m u y 
conocidas entre los jugadores políticos, y es toy m u y esca­
mado con los eüjanes y el pego; y la religión de nues t ros pa­
dres no se defiende con u n t rabuco, sino con la predicación 
del Evangelio. Jesucr i s to no nos impuso s u s sacrosantas 
doctr inas de he rmandad y caridad por la fuerza y el despo­
t i smo, sino diciéndonos: el qice quiera seguirme, tome la cruz y 
sígame; y en vez de pedir sacrificios, se sacrificó p a r a redi­
mirnos y darnos la l ibertad que no sabemos conservar . Todos 
los gobiernos se rán buenos p a r a mí , si son españoles, y si, 
en vez de hacer política de par t ido , pro tegen con igua ldad los 
intereses mater ia les del país , y premian, sin conocer opinio­
nes , el ta lento y el t rabajo, bases en que solo debe fundarse 
la felicidad, la civilización, el progreso y el porvenir de la 
p a t r i a . 

—Casi, casi, me vas convenciendo, mi buen Antolin. 
—Señor, la verdad no t iene más que u n camino. Es t e lo h a 

cegado el egoísmo y él espí r i tu de par t ido; pero confio en que 
m i zapato, unido á los desengaños y la razón, lo irán abrien­
do poco á poco h a s t a l legar á ser pract icable p a r a todos los 
españoles . 

Ciímplase la voluntad naciona'; pero la verdadera volun­
t ad nacional, s in cabalas ni j u g a d a s do mala ley, y todos se­
remos hermanos y todos seremos españoles . 

alertas est natale s'otwk. i 

CONGRESO PERIODÍSTICO 

—Señor, he tenido la idea de abrir u.n Congreso. 
—Idea como t u y a : estrafalaria y absurda . ¿Sabes lo que es 

Congreso? 
—El sitio en donde se reúnen los elegidos por el sufragio 

del gobierno, p a r a t r a t a r de los sufragios por el a lma dé los 
españoles difuntos ó prontos á serlo POR el h a m b r e . 

—Si no es tás loco, Antolin, eres u n zopenco de siete sue las . 
—^De t res nada m á s , señor, que son las que t ienen mis za­

pa tos ; pero con clavos. 
—¿No sabes , m a l pollino, que el Congreso es la reunión de 

los elegidos por el libre y espontáneo sufragio universal para 
discut i r las leyes del país? 

—Sí, padre ; pero como, según cuen tan los periódicos, hay 
t an tos gatuper ios por pa r t e del gobierno p a r a hacer salir á 
s u s compinches, y s egún las leyes que hacen cada dia suben 
m á s s u s ren tas y bajan las n u e s t r a s , por eso he dicho lo que 
he diclio; y he tenido la idea de abrir un Congreso en donde 
hablen todos los periódicos y sepamos s u s imparciales opi­
niones con respecto á la política, s in presión gubernamen ta l 
en u n local del gobierno. 

—No me parece del todo mal la idea: ¿pero cómo piensas 
l levar la á cabo? 

—^Del mismo modo .que el gobierno. Con u n discurso de 
aper tura á nues t ro gus to , con los periódicos que quieran pre­
sen ta r s u s actas ó números en la secretar ía de n u e s t r a redac­
ción, y con la consideración debida al público á quien servi­
mos y á la clase á que per tenecemos. 

—¿Y quién va á escribir ese discurso? 

—Yo, mi amo, como iniciador de la idea. 
—^Pues escríbelo y lo veremos. 
—Ya lo tengo escrito y lo leo: 

DISCURSO DE APERTURA. 

Señores suscritores y lectores. 

L a s circunstancias especiales por las que a t rav iesa lá na ­
ción en S u oscuro presente y hñllante porvenir , nos hacen 
abrir es te Con reso p'.riodístico t an ú t i l y necesario á las ne­
cesidades de la pa t r ia . 

Mientras es tá presente el Par lamento , dijo Cáñ ing en Li ­
verpool, se gobierna por él; cuando no, p a s a el gobierno á la 
p rensa . T c o m i ló.s Par lamentos en España se a u s e n t a n á cada 
triquitraque, es necesario que lá prensa esté p resen te p a r a no 
qiiedariios sin gobierno. 

El cmrto poder del Estado, retiñido en Congreso, ós man i ­
festará todas s u s opiniones y aspiraciones, y podréis con 
acierto elegir lá piedra que m á s os acomodé pa ra edificar ó 
des t rui r la grande obra de la madre pa t r ia . 

Si la p rensa en general es u n a condición necesaria p a r a los 
progresos de los hombres , la p rensa política debose'rlo igna l -
men té para el 'progreso de todas las inst i tuciones pol í t icas . 

El periodismo, intervención activa y pe rmanen te del pa í s 
en s u s propios asun tos , reuiíido en congreso, puede supl i r 
las faltas do u n a s Cor tes disuol tas por el capricho del princi­
pio monárquico-democrático, ó por la minoría que en e l las 
t enga el gobierno responsable, aun cuando no l i ayan votado 
las contribuciones, y el ar t ículo 15 de la Const i tución d is ­
ponga qué nadie está obligado á pagar las sin t a l requis i to , 
incurriendo en el delito do exacción legal el funcionario p ú ­
blico que in tente exigir las . Una infracción m á s en la Cons t i ­
tución del Es t ado , no nos debe l lamar la atención con t a l de 
que el pueblo español pague , y la danza siga al compás de la 
mús ica que le h a g a el son. 

E n u n pa ís donde nadie se mue re de empachó do legali­
dad, t an pobre de recursos cómo rico de empleados y de em­
prés t i tos ; que t a n t a s Const i tuciones necesita p a r a no c u m ­
plirse, y t an tos Congresos que las r epresen ten p a r a no s e r 
cumpl idas , es necesario u n Congreso, en donde tomen as ien­
to todos los periódicos de E s p añ a , que e n el libre ejercicio 
de s u s derechos, son elegidos sin int r igas ni cabalas por s u s 
suscr i tores , pagan contribuciones y o t ras qu iebras , y, según, 
el ar t iculo 11 de la Const i tución que nos rige, pueden emi­
t i r l ibremente s u s ideas y opiniones, y decir a l pa ís lo q u e 
•le falta ó lo que le sobra sin miedo á la campanil la y sin 
agradecimiento á las influencias legales. 

Sin la prensa , el voto nacional, las elecciones, las Cor tes , 
l as discusiones, carecerían de nombre , la organización de ga-
r a n t í a s y l a vida de movimiento. La voz de los o r a d o r e s s c 
perdería en la soledad, los abusos se mult ipl icar ían, y las 
honradas conciencias , permaneciendo circunscri tas en u n a 
pequeña localidad, se perdería para la pa t r i a . 

Reunidos todos los periódicos en u n Congreso, vosotros , 
señores suscr i to res y lectores, es taré is enterados de cuan to 
pase , y Sabréis cómo piensa la mayor ía en política, cómo 
se d iscuten los graves a sun tos que al bien público concier­
nen, cómo se ade lan ta ó se a t rasa , y lo que cada congregado 
quiera p a r a s í ó s u s r epresen tados . 

Acatando vues t ra soberana voluntad , señores suscr i tores , 
el Congreso 'periodístico quedará disuelto cuando no merezca 
vues t r a confianza, espresada con la negat iva de vues t ros s u ­
fragios, y entonces cada uno de los congregados t rabajará por 
s u c u e n t a como h a s t a ahora , sin apelar a l re t ra imiento que , 
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dicho sea de paso, ó es pobreza de patr iot ismo ó convenci- | 
miento íntimo de que sin el poder ó la fuerza no puede en­
contrarse mayoría independiente en el sufragio universal . 

E l Congreso periodístico será la verdadera espresion de la 
opinión pública. Cada cual dirá l o q u e m á s le plazca; vosotros 
lo juzgareis como mejor os parezca y la t r ibuna pública ma­
nifestará l ibremente su agrado ó desagrado, sin necesidad de 
campandla que le imponga ni serv idumbre que la despeje. 

Queda suprimido el Senado. 
E n el reino de l a p rensa todos somos del es tado l lano, y no 

pudiendo dar destinos de ministros , embajadores, generales 
y a lmirantes , presidentes del Consejo de Es tado , Tribunales 
Supremo, de Guerra y Mayor de Cuen tas , arzobispos y obis­
pos, rectores de Universidad, etc . , e t c . . imposible nos es el 
subir á t a n t a s a l t u r a s , dignas solo del rico p resupues to de la 
nación. 

Señores suscr i tores y lectores: con vues t ro celo é interés 
por la causa pública, esperamos que el Congreso periodístico 
podrá cont inuar s u s t a reas sin dar al mundo y á la nación u n 
espectáculo como el de las pasadas Cortes elegidas por el 
sufragio imiversa l y d isuel tas al mes de haberse const i tuido, 
gracias al ar t . 71 de la Const i tución, y al respeto con que 
ti-ata la inst i tución monárquico-democrática-estranjera á l as 
mayor ías pa r l amen ta r i a s españolas . 

Queda, pues , abierto el Congreso periodístico de 1872. 
—De todo y de todos t iene lo que l l amas discurso, sin ser 

ni malo ni bueno. 
—Señor, as í es la forma const i tucional admit ida en docu­

mentos de es ta especie. 
—¿Y qué periódicos t ienes p a r a abrir ese Congreso? 
—Los que quieran venir á él. 
—¿Y si se re t raen de •\«nir á la redacción? 
—Lo abriré yo solo y diré lo que me parezca: que en t re lo 

malo, algo habrá de bueno, y sobre todo de verdadero. 
—El cielo te ampare . 
—Buen amparo es , señor, pero el de los suscr i tores es de 

m u c h a importancia p a r a la existencia d é l a p rensa . 

Z A P A T A Z O S . 

E n el diluvio de credenciales que ú l t imamen te se echaron 
á volar por esos mundos do Dios, cúpole la suer te de cazar­
se con u n a de r egu la r categoría á un ant iguo oficial de eba­
n i s t a . 

E r a p a r a provincia, y el nuevo empleado, después de ha ­
cerse el indispensable frac y a lgunos ot ros t r ap i tos , n i m á s 
ni menos que si t r a t a r a de casarse , salió para el pun to que 
s u dest ino exigía. 

Presen tóse al gobernador, y después de u n sa ludo que no 
creo del caso referir, tomó posesión como jefe de la sección. 

—Hombre, me alegro mucho que h a y a Vd. l legado, le dijo el 
gobernador. Tengo entendido que la mesa de Vd. es tá desar­
reg lada y en u n es tado las t imoso: reconózcala inmediata­
mente y arregle todo á la mayor b revedad . 

Despidióse el flamante jefe, y dirigiéndose al sitio donde 
es taba s u oficina, p r e g u n t ó cuá l era s u mesa . 

Tan luego como le fué indicada, examinó es ta con minu­
ciosa detención desde las ce r r aduras h a s t a el ú l t imo cajón. 

Terminado el reconocimiento, volvió de nuevo á ver a l q o -
hüín^áor y la áVio: señor aobernador: he mirado bien Id mesa y 
lio encuentro qne le haga falta más que una mano de barniz. 

Ignoramos si el empleado, habrá recibido ya la mano de 

garlopa que necesi ta . I 

* 
* * : 

RECETA P A R A T E N E R B A R B A . 

Póngase al fuego u n a s a r t én ó cazo 
con agua;Sulfarosa de Tablada, 

dos onzas de martosa t r i c tu rada , 
de cordobán curt ido u n buen pedazo. 

De sal-gastina añádase u n puñado 
con media d ragma de raiz gomiía 
dos cuar tos de lea'tad, que se tamiza 
revolviéndolo todo con cuidado. 

De t renza incombustible media vara : 
de leña electoral u n a carre ta 
que se pasa después po r alquitara: 

Y aquí t ienes lector u n a receta 
como la s i tuación, fácil y clara 
que ha rá nacer la barba á la gaceta . 

Buenos días, D . Ambrosio.—Muy felices, D. Pascual .—¿Qué 
viene Vd. á hacer t an temprano por estos barr ios?—Pues 
vengo en busca de una barbería, porque ha de saber Vd. qne 
en la que yo me afeitaba, que es taba en la calle de ! 

—Si, ya me acuerdo, esa barbería es de dos he rmanos que • 
afeitan m u y bien.—Sí, señor; pues como le decía Vd., la bar- i 
ber ía , no ex i s t e ni los hermanos afeitan. | 

—¿Qué me cuen ta Vd.? ¿acaso h a n muer to? ¿habrá cólera? i 
—Tranquil ícese Vd., amigo mío, que no es nada de eso. Los 

he rmani tos no afeitan porque h a n dejado de ser barberos de 
oficio, pa ra rasurar al Es t ado . 

— D . Ambrosio, no lo entiendo á Vd. 
—Pues D. Pascua l , yo creo que me esp l i co .Los he rmanos 

h a n cambiado las navajas por dos modest i tos empleos, u n o " 
de 8 y otro de 12.000 rea les , como se decía en otros t iempos : 
de menos libertad, ó sean de 2.000 y 3.000 pese tas , como dcci- | 
mos ahora . j 

—Siga la b r e v a . _ \ 

• * * 
AL.ELUTAS B E ANTOLIN. ] 

Cuentan que en u n a ocasión 
De c ier ta ciudad del Norte 
Mandaron en comisión ' 
A don Silverio á la corte . j 

No era el mozo perezoso, j 
Pues to que apenas llegó, ' 

A la calle p r e s u ro s o 
E l provincial se l anzó . 

Dirigióse á un minis ter io , 
No sabré decir á cuál , 
Porque en esto es tá el mister io; i 
Mas p a r a el cuento es igua l . ; 

Un portero a tento y l is to. 
Caso algo raro en el día. 
Anuncióle que el minis t ro 
Recibirle no podía. 

A u n q u e Silverio es discreto , I 
Se ha podido aver iguar ; 
De su misión el secreto, ¡ 
Y es lo que voy á contar , 

Dícese que el p re tend ien te j 
Vino á u n a s u n t o sencillo, j 
Sobre no sé qué expediente I 
De terrenos y u n casti l lo • 

Que u n m a r q u é s y genera l 
E n cambio de u n a ovación 

' Ofrecióle al provincial . 
Según pública opinión. 

Mas añaden que Silverio 
Hizo viajes sin t a s a i 
De s u casa al minis ter io . 
Del ministerio á s u casa. , 

H a s t a que al fin aburr ido, 
Y apu rada la paciencia. 
Volvió, á s u pueblo, mohíno 



EL FRAY GERUNDIO DE OGAÑO. 

Sin hablar á s u excelencia. 
E s t a n mezquino el engaño 

Y tan feo el proceder, 
Que F ray Gerundio de ogaño 
No lo ha querido creer. 

• 

A LA TERTULIA. 

¿Qué somos? 
Españoles de raza ibera sin mezcla de estranjerismo. 
¿Qué queremos? 
Librar á E s p a ñ a de camari l las funestas y de casacas inde­

finibles. 
¿A que aspiramos? 
A la felicidad de la pa t r ia sin per tenecer al p resupi ies to . 
¿Bajo qué bandería militamos? 
Bajo la bandera española, pa ra combatir á los que l lamán­

dose liberales sacrifican la l ibertad á s u ambición. 
¿Quién son nues t ros amigos? 
Los que desconociendo par t idos y despreciando honores y 

dest inos, p re s t an servicios al bien común de la pa t r i a sin 
venderse á n inguno de los san tones que se h a n impuesto en 
política. 

¿Quién son nues t ros enemigos? 
Los que hoy son blancos á luz del p resupues to y m a ñ a n a 

negros en la oscuridad de u n a cesant ía . Los que al son qne 
les tocan bailan, y los que quieren pene t ra r en el sagrado re ­
cinto de la conciencia, s in conciencia en lo que p iensan . 

E s t á otra vez contestada Za Tertulia. 

* 
De español u n es t ranjero 

Lecciones quiso tomar , 
Y al punto mandó l l amar 
Al profesor J u a n Tornero. 
—¿lo podere aprender p ron to 
Tuíi les frases corteses? 
—Sí, señor; en t re in ta meses 
Podrá u s t ed hab la r en ton to . 

TEATRO DE LA ZARZUELA. 

—Cuéntame, Antolin, lo que has visto y oido al es t renarse 
en el tea t ro de la Zarzuela la nueva empresa del hermano 
Arde r íu s . 

—Aquí t raigo los papeles , señor. 
—¿De qué papeles ni calabazas me hablas , sí lo que quie­

ro saber es lo que te ha parecido la pr imera representación 
de Bl motin contra Esquiladle, obra de los he rmanos Ee te s 
y Echevarr ía , con mús ica del maes t ro Arr ie ta , e jecutada por 
la n u e v a compañía lírico-española, en la noche del 12 del pre­
sen te mes? 

—Repi to , mi amo, q u e aqu í t ra igo los pape les . 
—Espl ícate y acabemos; porque es tás insufrible a lgunas 

veces . 
—Eso ya son ot ros can ta res , y á can ta r voy, aunque s in 

mús ica . Es t e es el p r imer papel , repart ido al púbHco en 19 
de agosto , pa ra abrir el abono, en el que dice la empresa que 
v a á devolver, por cuantos medios estén á su alcance, al teatro 
lírico-dramático el esplendor de sus mejores tiempos; siquiera! 
para conseguirlo se vea precisada á hacer todo género de sacrifi­
cios. Que, dos cosas eran, en 2H'imer lugar, indispensables para 
realizar tan importanteprojwsito: una, la adquisición de obras^ 
mievas que reunieran las condiciones literarias y artísticas ne­
cesarias para aquel objeto; otra, la formación de una com,pañía 
que pudiera dignamente interpretarlas. Qne, por fortuna, la etn-
presa creer haber conseguido ambas, dándolas, como complemento 
y como prenda de seguro acierto, lo que existe en todos los tea­

tros importantes de Europa, lo que ya con brillantes resultados 
tienen akitnos nuestros, lo que separa por completo, como es 
justo, la marcha literaria de ta gestión administrativa; una D I ­
R E C C I Ó N A R T Í S T I C A , en fm, que haga triunfar constantemente los 
fueros de', arte de las exigencias de 'a espccu'ación. Y que , en 
la formación de la compañía, ha cuidado la empresa de que Jigu-
ren, al lado de artistas de los más reputados en el género lírico-
dramático-español, otros que vienen precedidos de una gran re­
putación en los primeros teatros de Italia y América, como feli­
ces intérpretes de la ópera y de la zarzuela. 

Trae después la l is ta de la compañía, en la que figuran 
p r imeros premios del Conservatorio y a r t i s tas procedentes 
del g ran t ea t ro Tacón, de la Habana, del tea t ro de la Scala 
de Milán y del t ea t ro italiano de Par í s , añadiendo, que la he r ­
m a n a doña Elisa Zamacois tomará parte en obras nuevas, es­
critas espresamente para ella. 

—¿Pero á qué viene toda esa mrisica celestial? 
—^Porque toda es tá escrita en el p r imer papel , y el p r imer 

pape l es m u y importante en cualquiera comedia, representa­
ción ó farsa. Aquí tenemos el segundo papel del he rmano Ar­
der íus , empresario, repart ido al púbHco dentro del tea t ro de la 
Zarzuela y en el acto de en t ra r á ver la función. E n él se dice, 
entre o t ras cosas, que , si la compiañía no está en su totalidad 
compuesta de los artistas qne hace tantos años conoce y aplaude 
el público, es porque, además de la conveniencia de variar el 
personal para agradarle, es indispensable, si el genero lírico-
dramático lio ha de morir 2)or consunción, que los jóvenes de es­
peranzas, ricos de fé y entusiasmo, se lancen, amparados por el 
aplamo que les aliente, á ocupar los puestos que otros, casi fati­
gados de su larga carrera y sus legítimos triunfos, están próxi­
mos á abandonar. Y que el público hará, cor/io siempre, justicia 
á los míos y á los oíros; pero que no podrá menos de conocer la 
lealtad de sus intenciones. 

—¿Hay otro papel? 

—No, mi amo. El tercero creo qne sa ldrá p ron to . 
—Pues al g rano . 
—¡Ay, señor! Hay t a n poco, que en t re el pr imero y segun­

do ,papel se h a evaporado p a r a los abonados, a u n q u e no a s í 
p a r a la empresa . 

—¿Acabarás de espl icar te a lguna vez? 
—El asun to no necesi ta esplicacion. En el p r imer papel la 

empresa , pa ra abrir el abono, manifiesta que tiene a r t i s t a s 
reputados unos y precedidos de u n a g r a n reputac ión ot ros ; 
y en el segundo pape l el empresar io , an tes de l evan ta r se el 
telón y con el abono hecho, le dice al público y abonados que , 
pa ra que el género l írico-dramático no mue ra por consunción, 
es indispensable que los jóvenes de esperanzas se lancen a m ­
parados por el ap lauso que los al iente; ergo ó se ap lauden l a s 
esperanzas de los jóvenes que ya dejaron de ser reputac iones , 
ó el género lírico español muere por consunción en el Teatro 
de la Zarzuela, de Madrid, aunque no sea as í en los tea t ros de 
a lgunas provincias . Y aquí se acaba el saínete; perdonad s u s 
m u c h a s fa l tas . 

—Pero, Antolin de mis pecados, ¿y la ejecución? 
' —El motin contra Esquilache fué ejecutado. 

—¿Te e s t á s bur lando de mí? 
—Las decoraciones de la iglesia de San Gerónimo y él pa ­

lacio real de Madrid e s t án p in tadas admirablemente por los 
d is t inguidos y aplaudidos a r t i s t a s Fer r i y Bussa to , que fue­
ron l lamados con jus t ic ia á la escena. 

—Pero , ¿y el libro? 
—Tiene buenos versos . 
—¿Y la música? 
— E s t á bien escr i ta . 
- ¿ Y . . . 

—No me pregunté i s m á s , mi amo. Y'a sabéis que soy de­
fensor de todo lo español , y no quiero que , por falta del ap lau­
so que al iente las esperanzas, la riqueza de fé y el entusiasmo 
de la juventud, el género lírico-dramático español muera por 
consunción en el t ea t ro de la Zarzuela de Madrid y bajo la em­
presa del he rmano Arder íus , que oyó en dicho tea t ro los pri-



8 E L F R A Y G E R U N D I O D E O G A Ñ O . 

meros aplausos de su carrera, artística, y en donde el favor del 
público, mis que su escaso mérito (según él dicej, lo sacó de s¡i ' 

humilde puesto para darle la posición que ocupa. Tenga pa- ' 

ciencia su paternidad, que dias hay más que longanizas, pa­

ra hablar con estension del asunto que nos ocupa, y poder 

decir más de u n t ea t ro que merece todas m i s s impat ías . 

—¿Hubo m u c h a gente? 

—Un lleno completo. 

—¿Y los trajes? 

—Algunos buenos , la mayor pa r te bufos. 

—¿Y el e'xito? 

—El público, digno y ga lan te , en lo que pudo alentó con el 

aplauso las esperanzas de los jóvenes , ricos de fe' y en tus ias ­

mo, según el empresar io. 

—Esperemos, pues . 

—Sí, mi amoj esperemos. 

C O R T E S D E 1 8 7 2 v 

—Antolin, ese epígrafe no es tá bien pues to . 
—¿P.ues qué es lo que ayer se abrió? 

—Lo mismo que SJC abrió el .3 de abril de 1872. 

—Entonces, mi amo, no sé dónde es tá la inexact i tud. 
—¡Qaé topo eres, hombre! Aunque todo se l lama Cortes, 

aquel las eran de Sagas ta , y e s tas son de Kuiz Zorrilla: por 
consiguiente, las u n a s no t ienen que ver con laa o t ras , y por 
eso seria m á s gráfico, más propio decir 

SEGUNDAS CORTES DE 1872. 

—Pues vea Vd., mi amo, lo que es la discusión; yo creía que 
por honra y por respeto á la Consti tución de 1869, no debía­
mos añadir lo de segundas por aquello de que las pr imeras se 
cerraron a n t e s de lo que dispone el Código fundamental , y 
no habia necesidad de abr i r los ojos á los que creen en l a s 
legalidades de estos t iempos. 

—Esa cuest ión es inút i l recordarla: se esclareció m u y bien 
en s u dia y quedó sen tada la j i rr isprudencia que buscaba la 
s i tuación que predomina . 

—Sea en buen hora, mi amo; ayer se h a n abierto las segun­
das Cortes 1872; an tes de ayer se celebraron las sesiones pre­
para tor ias , y nada m á s he visto de notable que el tragin de 
los pobres min i s t ros , del minister io á Palacio, de Palacio o t r a 
vez al minis ter io , del minis ter io al Senado, del Senado al 
Congreso. . . ¡no sé , mi amo, como t ienen pies esos benditos 
he rmanos! 

—¿No sabes , Antol in , que t ienen coches? por ah í verás la 
s inrazón con que los ignoran tes pre tenden la supresión de 
t a n indispensables locomóviles: ¿quién habia de poder ser 
minis t ro sin cocho? 

—Mire Vd,, mi amo, cuando apr ie ta mucho la necesidad, 
a t ravieso yo todo Madrid por u n a pese ta , y bien que podían 
los cofrades min i s t ros paga r dos sí quer ían l legar m á s pron­
to, y se ahor ra r ían los contr ibuyentes la pildora que pa ra 
coches verá vues t r a merced en los próximos p resupues tos : 

—Antol in, An to lm , t e l lamo al orden ¿qué h a pasado en 
las sesiones habidas? 

—Sesión preparatoria: ¡üf f ímiamo, en la del Senado, desig­
naron los abuelos que habian de cargar con s u s mages tades 
p a r a l levarlos á l a a p e r t u r a 

—¡Santa Tecla! ¡qué barbaridad! esa comisión no es- p a r a 
cargar, sino pa ra acompañar y recibir en el palacio de la re­
presen tac ión nacional á t a n i lus t res huéspedes : ¿y en la del 
Congreso? 

—Lo mesmu, como dijo aque l gallego, cuando le p r e g u n ­
t a r o n 

—Calla, Anto l in , que no es tamos p a r a cuen tos . Las prepa­
rac iones del Senado y del Congreso, son las mi smas de s iem­
pre y solo se diferencian en que les ponen á dis t intos perros 
o s mismos collares. Describeme ahora la 

SESIÓN DE A P E R T U R A . 

—«Dentro de mi esfera const i tucional gobernaré con E s p a ­
ñ a y pa ra España , con los hombres , con las ideas y con las 
tendencias que dentro de la legalidad me indique la opinión 
pública, r epresen tada por la mayor ía de las Cámaras , verda­
dero regulador de las monarqu ías const i tucionales » 

—¿Estás en t u juicio, Antolin? ¡ese que pronuncias es l i te­
r a lmen te el discurso de la Corona en lá a p e r t u r a de la legis­
l a t u r a de 3 de Abril del corriente año! 

—Pues si es aquello mismo, repito lo del gallegp : des ­
pués de haberle echo sid?ir e l quilo al pobre D. Amadeo para 
dar tono á la oración que nos vá á colocar en .Tanja, hágase 
Vd. cuenta , mi amo, que en resumidas , mi torpeza no ha . saca ­
do en claro m á s que las mi smas esperanzas y ba s t a , que 
ya i remos tocando la verdad. 

FORMALIDAD. 

C o m o l a c o s a s e v a p o n i e n d o m á s s e r i a d e l o q ue 

n o s h a b l a m o s figurado, p u e s e n m e d i o d e l a c a t a r a t a 

de p e r i ó d i c o s d e t o d a c l a s e de c o l o r e s , de t o d a s las 

r a z a s y d e t o d o s l o s g u s t o s , n o e s p e r á b a m o s , f r a n c a ­

m e n t e , o b t e n e r u n a a c o g i d a c o m o l a q u e v a m o s o b ­

t e n i e n d o en el c o r t o e s p a c i o q u e " v e n i m o s zapa­
t e a n d o e í f e bblen, n o s v e m o s p r e c i s a d o s á i r m o n ­

t a n d o n u e s t r a c o n t a b i l i d a d , n o pop e l s i s t e m a d e 

e x á m e n e s n i c o n c u r s o s , c o m o dice e l g o b i e r n o q u e 

jñensa m o n t a r l a s u y a , a u n q u e l o s d e r e c h o s q u e 

a d q u i e r a n l o s a s p i r a n t e s l u e g o s e p o n g a n e n tela 

de juicio, c o m o l o s q u e a c u d i e r o n d e a l z a d a a l C o n ­

s e j o d e E s t a d o - , c o m o t o d a s l a s c o s a s q u i e r e n p r i n ­

c i p i o , n o s o t r o s l o d a m o s á n u e s t r a g e s t i p n , e s t a b l e ­

c i e n d o un sello c o n q u e i r á n a u t o r i z a d o s l o s n o m b r e s 

d e A n t o l i n y G i l a , c u y a s í e s d e b a u t i s m o n o he­

m o s p o d i d o t o d a v í a i d e n t i f i c a r . P o r l o t a n t o , l o s s e ­

ñ o r e s s u s c r í t o r e s , a l s e r l e s p r e s e n t a d o ? l o s s u s o d i ­

c h o s r e c i b o s , l o s p a g a r á n s i v a n s e l l a d o s c o n el 

t i m b r e e n s e c o q u e h e m o s a d o p t a d o . Y c o n e s t o , 

A n t o l i n n o c a n s a m á s p o r h o y , y s e d e s p i d e h a s t a 

e l 24 s i D i o s y l a s o b e r a n í a n a c i o n a l n o d i s p o n e n 

o t r a c o s a . 

PRECIOS D E SUSCRICION. j 

Cua t ro reales al mes en Madrid. 

Provincias. 

Dirigiendo Ubranzas, 12 r s . t r imes t re . 

Ultramar y Extranjero. 
C u a r e n t a reales por semes t re franco de por te . 
Los anuncios de Madrid á medio real l ínea. 
También quedan autorizados para admit i r suscr íciones, to ­

dos los señores secretarios de ayun tamien to . 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Administración, In fan tas , 42, 2.° 

U-traman-. 

Habana .—Char la in y Hernández . 
Fi l ipinas.—Administración del Diario de ManVa. 

Extranjero. 

En P a r í s . — 0 . A. Saavedra, r u e d e Taibout, 55, y l ibrería de 
E, Deume Shmity , r ué Faber t , 2. ' 

E n Londres.—C. A . Saavedra , 1, Cecil S t ree t S t r a n d . 
E n New-York.—H. Bailiiere. 

MADRID.—1873. 
IMPRENTA DE MANUEL Gt. HERNÁNDEZ, 

Sm Migiíel, 23, iajo. 


